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En la península de Yucatán la

cultura maya logró su desarro-

llo más notable con una econo-

mía basada principalmente en la

agricultura. El modelo de milpas

con roza-tumba y quema como

sistema agrícola no explica ca-

balmente la densidad poblacio-

nal alcanzada desde el período

preclásico en la península (400

a.d.e.), por lo que seguramente

existieron otros sistemas agrico-

las complementarios, especial-

mente en las áreas con suelos

poco profundos y poca agua ac-

cesible durante todo el año.

Hay evidencias de la existencia de

poblaciones mayas del preclási-

co en algunas zonas de humeda-

les de la península. En especial

en la región de Yalahau, en Quin-

tana Roo, los restos de construc-

ciones permiten suponer algún

tipo de manejo del agua de estas

zonas.

En los humedales, las épocas

seca y anegada tienen rasgos

muy diferentes en el panorama

vegetal, tanto que pueden consi-

derarse una transición entre sis-

temas terrestres y acuáticos. En

éstos, la persistencia del sistema

terrestre o anegado es variable y

depende de la topografía del te-

rreno, del grado de permeabili-

dad del suelo, del origen del

aporte principal del agua y de la

lluvia.

Algas y humedales de Quintana Roo

La porción NE de Quintana Roo

presenta vastos humedales en co-

munidades vegetales como selvas

medianas, tintales y sabanas en las

que el sustrato está cubierto por

crecimientos algales. Debido a la

topografía cártsica (rocas carbona-

tadas con alta densidad de ceno-

tes profundos), la disponibilidad de

agua se limita al período en el que

la sabana permanece inundada; y

en el período de secas, a la reten-

ción del agua en esos cenotes.

También influyen los nortes y hura-

canes, pero en todo caso, la esca-

sez del agua durante ocho meses

y la falta de suelo, también debida

al tipo de sustrato, hacen difícil

explicar cómo esta región de la

península pudo haber soportado la

vasta población maya arriba men-

cionada.

Hemos estudiado los humedales

de esta zona en la Reserva Eco-

lógica El Edén (21° 13’ N y 87°

11’ O, cerca de Cancún) y sabe-

mos que permanecen anegados

al menos durante cuatro meses

del año. En el período de lluvias,

que marca el inicio de inundación

del humedal, las algas proliferan

abundantemente como perifiton

(alrededor de macrofitas), epifiton

(sobre macrofitas), plocon (ma-

sas sobrepuestas al sustrato), ri-

zobentos (ancladas en el sustra-

to) y fitoplancton (organismos

siempre libres).

Durante la época seca, las plan-

tas vasculares alrededor de las

cuales crecen las algas, también

presentan un aspecto deteriorado,

con estrés hídrico y algunas con

sus tallos y hojas secos que ya-

cen sobre el suelo. Los crecimien-

tos de algas al secarse permane-

cen como una costra quebradiza

de color grisáceo, de modo que

la superficie del suelo queda cu-

bierta por una costra que mezcla

detritus vegetales con restos de

algas.

La composición algal en El Edén

alcanza cerca de 200 especies;

muchas de ellas se comportan de

manera especial en los humeda-

les, tanto por las condiciones am-

bientales, como por las asociacio-

nes que se establecen durante el

ciclo hídrico. Así, en las primeras

etapas de inundación proliferan

algas afines a microcondiciones

ácidas (producto de la descom-

posición rápida de la hojarasca);

posteriormente proliferan espe-

cies afines a condiciones neutras

o alcalinas y que son las que de-

terminan el paisaje descrito para

la época de secas. En estos últi-

mos crecimientos, sobre una tra-

ma de vainas mucilaginosas

vacías y rehidratadas, son abun-

dantes las cyanoprokaryotes fila-

mentosas, fijadoras de nitrógeno

y unicelulares productoras de

mucílagos abundantes y densos.
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Los crecimientos algales como las

costras, desempeñan un papel

preponderante porque regulan el

paso de nutrientes entre el sus-

trato, los sedimentos y el agua.

En el período de inundación, las

algas asimilan nutrientes e incre-

mentan su biomasa. Al final de

este período, que es progresivo,

los crecimientos algales liberan

los nutrientes al sustrato de ma-

nera regulada dependiendo de

las especies que las constituyen:

pueden fijar nitrógeno, carbono e

incorporar fósforo en tasas varia-

bles, o pueden producir una

microzona anaeróbica en la inter-

fase agua-sedimento, que enton-

ces previene la liberación de nu-

trientes del suelo. De este modo,

otros organismos (macrofitas y

heterótrofos) dependen de las

algas para la obtención de nu-

trientes.

Lo anterior explica por qué los hu-

medales tienen una tasa más alta

de actividad biológica que la ma-

yoría de los ecosistemas y por

tanto una productividad primaria

neta muy alta. En términos ecoló-

gicos, así podemos explicarnos

el mantenimiento de la rica cober-

tura vegetal, pero en términos an-

tropológicos no es tan fácil expli-

car una agricultura intensiva por-

que el sustento de los cultivos

requiere de un suelo y su manejo

adecuado para obtener una co-

secha productiva.

Algunos investigadores, como  Ar-

turo Gómez-Pompa y Scott Fedick,

de la  Universidad de California en

Riverside, piensan que es posible

que los mayas agregaran las cos-

tras de algas al suelo acumulado

en algunas depresiones que des-

tinaban para siembra, las cuales

enriquecían el suelo a manera de

abono verde. Las investigaciones

que han realizado  Ana Luisa Ana-

ya y Sergio Palacios, de la UNAM,

han probado que la adición de

costras algales colectadas en El

Edén tiene un efecto positivo en

el crecimiento de cultivos de le-

chuga, maíz y jitomate, aun com-

parándolo con cultivos en los que

se utilizó sulfato de amonio como

fertilizante.

No puede confirmarse que los ma-

yas hayan tenido un manejo de re-

cursos como el que se ha pro-

puesto, pero se ha comprobado

en otros ecosistemas que las algas

también participan en la formación

de suelo de otras maneras: fijan

carbono, cohesionan partículas,

favorecen o inhiben la germina-

ción de ciertas plantas, mantienen

más tiempo la humedad captada

durante la noche y por tanto evi-

tan un calentamiento alto del sue-

lo, entre otras cosas. Una de las

pruebas más contundentes al res-

pecto es el enriquecimiento con

nitrógeno de suelos en los que se

cultiva arroz previamente inocula-

dos con cianoprokariotes, pues

muchas especies de este grupo

son fijadoras de nitrógeno.

En resumen, las algas no sólo son

importantes en la ecología de los

humedales, también pueden ser

una parte importante de la histo-

ria de la cultura maya y quizá se

conviertan en una alternativa

agroecológica para cultivos en

zonas con suelos pobres si la in-

vestigación interdisciplinaria mar-

ca las pautas de obtención masi-

va de crecimientos algales sin

modificar el paisaje y la ecología

de los humedales.

Eberto Novelo
Rosa Luz Tavera S.

Facultad de Ciencias, UNAM.

del herbario
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